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RAZONES PARA SER ATEO

	Sobre el valorar más allá de
la religión.

	Cuando un hombre se pregunta por Dios está dando juego a la posibilidad de que, desde la más inmensa de las pequeñeces, la condición humana, se pueda tener conocimiento de la grandiosidad del Todo. Esa pregunta por la divinidad desde la insignificancia humana es una de las muestras de la soberbia de la religiosidad del hombre.

	A veces da la sensación de que la idea de Dios fue creada para que el hombre no hiciese otra cosa distinta a ponerla constantemente en tela de juicio.

	La grandiosidad de los edificios teológicos que justifican la existencia divina, corre pareja a los esfuerzos intelectuales por hacer que esos edificios religiosos se conviertan en polvo metafísico.

	El irremediable pecado, producido por la debilidad humana, es la forma como la religión, y su curia, administra la culpa de sus fieles para tenerlos presos de la misión salvífica que la religión ofrece a esa culpa.

	Gracias a que la religión ha creado la condenación, puede también ella salvar a su rebaño de creyentes. Inculcándoles una culpa antes inexistente es como adquiere sentido el mensaje salvífico de la religión.

	Inculcando la mala conciencia en el rebaño es como el clero logra que tal rebaño acuda al templo pidiendo salvación. Creando culpa en la conciencia de los creyentes la religión salva de los pecados creados por ella misma.

	Solo creando un rebaño de pecadores lograrás encontrar un rebaño de redimidos.

	La religión se sirve de las inseguridades de la psicología humana para inculcar el veneno de sus creencias dogmáticas.

	De lo poco dueño de sí que es el rebaño de creyentes depende el señorío que sobre él ejerce su pastor.

	De la administración que el clero hace de la vida y el tiempo de la existencia terrenal de sus fieles, se deriva la importancia de vivir ese tiempo y esa vida desde el sentido de la condenación ultraterrenal, la otra vida adquiere la preponderancia que posee como aspiración desde el sentido de condena de la vida terrenal. Solo convirtiendo esta vida en un valle de lágrimas, puede cobrar sentido la vida celestial y ultraterrena, en función de la cual la vida mundanal es propia de almas pecadoras, culpables y penitentes.

	Cuanto mayor era el grado de condenación del hombre por parte de la religión, mayor necesidad había de la religiosidad para expiar los pecados del hombre. Incluso en los autos de fe, donde se asesina al condenado, se lo asesina en la cruz con todo tipo de tormentos para salvarlo.

	El clero crea la enfermedad religiosa que luego trata de curar.

	De la consideración negativa de la naturaleza humana derivan las construcciones consoladoras de la religión. Solo considerando a la naturaleza humana como lugar en el que debe ser incubado el mal moral es como la religiosidad encuentra la razón de su supervivencia como conjunto de creencias destinadas a salvar al hombre.

	No hay mejor estrategia dialéctica para hacer ver la indefensión humana frente a la religión que mostrar la pequeñez de la criatura humana frente a la grandiosidad de la divinidad.

	Con el cristianismo la vida pierde poder al juzgarla como lugar del pecado y la condenación del hombre, y al hacer que el sufrimiento sea el único cauce por el que tal vida puede resarcirse de su condena. Solo teniendo a la otra vida como aspiración puede expiarse la debilidad de esta vida. La dependencia de promesas de salvación en una vida ultraterrena convierten a esta vida en un lugar propicio para la debilidad existencial.

	Solo compartiendo la debilidad el hombre se puede salvar en la otra vida, solo educando a seres compasivos la religión salva al hombre.

	Con la moral de la moderación, de la mesura y de la medida, la tradición religiosa creía domesticar al animal humano.

	Con la limitación de las pasiones, labor ejercida por la filosofía socrática, la tradición religiosa ya tenía recorrido un buen trecho del camino de la pacificación de la bestia humana.

	La traducción del término "alma" no es más, a efectos prácticos, que las sensaciones que brotan en el animal humano por obligarlo a vivir en la costumbre y cercanía existencial del sufrimiento.

	Acostumbrando a la bestia humana al dolor moral se conseguía convertirla al mundo de la espiritualidad.

	De la agresión a los afectos animales que poseía el hombre se derivaron otras tantas cualidades anímicas piadosas.

	La historia de la religión es la historia de la tortura de la animalidad del hombre.

	La función de la religiosidad es convertir tantas pasiones animales que hay en el hombre en otras tantas devociones espirituales. Es en la domesticación del animal humano como la religión cumple su cometido.

	Donde la naturaleza humana encuentra un instinto animal, la religión pretende convertirlo en un sentimiento moral. Allí donde hay un vigor de las pasiones humanas, la devoción religiosa quiere encontrar una sensación anímica.

	La moral religiosa cree encontrar la justificación de su existencia aludiendo al proceso civilizador que, desde el salvajismo, ha logrado, hasta el europeo medio, como procedimiento de educación cultural y de domesticación de la naturaleza humana.

	El cristianismo cree hallar una virtud moral allí donde se da una represión a un instinto animal del hombre.

	La represión de los instintos del animal humano por parte de la moral religiosa creaba en el hombre una mala conciencia a la que la religión se ofrecía como medicina anímica.

	El culto religioso tiene su origen antropológico en la primitiva enajenación de los instintos del animal humano.

	Solo mediante la mutilación de los instintos del animal humano logra la religiosidad crear un ser moralmente dócil.

	El proceso civilizatorio ha de ser comprendido como el continuo procedimiento de dulcificación de los instintos del hombre desde que es un animal salvaje hasta que está dotado de docilidad y mansedumbre propias de un ser social y dotado de moral. El proceso de la civilización es el proceso por el cual se le inculca una moral en la conciencia al animal humano.

	La razón de ser de la historia del hombre sobre la Tierra es la de canjear fortaleza moral por debilidad instintiva. A cada instinto animal humano que se lograba debilitar le acompañaba el alumbramiento de una razón moral.

	El transcurso del hombre por la historia es el del intercambio de su fortaleza instintiva a cambio de vigor moral. La civilización se comprende en el sentido de este intercambio de instintos fuertes a cambio de valores morales.

	El sentido de reprobación de la moral religiosa corre parejo a las pasiones instintivas y humanas que trata de ocultar detrás de cada valor moral. Detrás de cada uno de los valores humanos se encuentra oculto un instinto animal del hombre. La historia de la moral es la historia de este ocultamiento de la naturaleza humana y de sus pasiones e instintos.

	La historia de la civilización es la del procedimiento de domesticación de la criatura humana desde que se halla en la libertad de la selva hasta la época de su presidio moral en lo que representa el crucifijo.

	La moral religiosa ha logrado imponer un juicio sobre el bien y sobre el mal en la conciencia del hombre por medio de la tortura de sus instintos y de sus pasiones. La historia del juicio de la moral humana es la historia de la tortura de la naturaleza animal de la criatura humana.

	El hombre civilizado puede juzgar según un bien moral y según un mal moral en la medida en que se ha sacrificado su naturaleza instintiva. Detrás de cada juicio moral del hombre hay una historia de tortura a su naturaleza instintiva. De ahí que se pueda concluir que la moral es antinatura para la condición humana.

	Por medio de los juicios morales el hombre expresa su dolor ante la mutilación de su naturaleza instintiva y originaria. La expresión de la moralidad, la expresión de los juicios morales, no son más que la letanía de dolor por siglos de historia encaminados a sublimar la naturaleza instintiva del hombre.

	El hombre europeo se propuso, desde que Sócrates creara su filosofía, se propuso convivir. Para convivir, el hombre europeo debía desprenderse de su naturaleza animal. La historia del hombre europeo es la historia de la tortura con que tal criatura se ha castigado a sus instintos más poderosos, a las pasiones más fuertes de su naturaleza, intercambiando la libertad de su origen, por la fortaleza de la moralidad de que es preso. La historia del tipo europeo medio es la historia del sacrificio de un animal fuerte en instintos en la libertad de la naturaleza, a cambio de un individuo moral que obtiene seguridad en la convivencia. Todo ese proceso es el transcurso de la conversión antinatura de la criatura humana.

	Del hecho según el cual la moral dota al hombre de un juicio sobre las cosas, de ahí, se deriva todo el proceso de olvido del hombre de su condición animal: siglos de tortura por parte de la moral a los instintos del hombre.

	La razón de ser de la virtud del europeo medio, dependiendo como depende de la posesión de juicios y valores morales, es la manifestación del juicio por el que se aparta de modo antinatural del origen animal del que proviene. La fortaleza y vigor de esa virtud moral, esconde otra tanta debilidad natural, flojera de instintos. La docilidad del europeo actual es consecuencia del modo, como con su virtud moral, se aleja y olvida de la naturaleza de la que se origina su condición humana animal.

	La moral cristiana crea a un sujeto de naturaleza débil. Toda la coherencia de los juicios y virtudes morales del cristiano son otras tantas manifestaciones del proceso de debilidad a que ha sido sometida su naturaleza. No pudiendo atenerse a una razón instintiva el cristiano europeo se tuvo que sujetar al juicio moral, el cual es producto y resultado de la torturante y debilitadora atención a la naturaleza humana.

	Solo obligando al hombre a sujetarse, a cumplir con la sujeción a unos valores morales, que juzgaban lo malo de la realidad, se pudo querer encontrar una justificación al daño realizado previamente a la fortaleza de la naturaleza que realizó esa misma moral en los instintos humanos.

	El origen de las ideas morales es otro tanto cuestionamiento de la naturaleza humana.

	La razón de ser de la ideología es el antinatural proceso histórico, por el cual el hombre juzga como nocivos a sus instintos y a su origen natural, y cree, en cambio, que es preferible estar provisto de juicio ideológico. La historia de la ideología es la historia de la desnaturalización del hombre.

	A lo largo de la historia del hombre, en lo que constituye su apropiación de una moral y de una ideología, hay una variación de su hábitat. Desde que el hombre se preocupa por la virtud y por las ideas, pasa de vivir entre la naturaleza a vivir en el templo y sus cercanías.

	Cuando se edificaban los templos de la cristiandad, de lo que se trataba era de aislar al hombre, en todos los sentidos, de la naturaleza y de su naturaleza.

	Las ideologías y las morales convencionales son otras tantas pautas de comportamiento de las que el hombre de la civilización se provee para establecer una nueva forma de convivencia. La lucha por la vida en la naturaleza le resulta peligrosa al hombre civilizado por su carencia instintiva. El progreso no es otra cosa que la manera en la que el hombre pacta con otros hombres su lejanía del origen natural del que proviene. Y lo establece sirviéndose de valores ciudadanos, de moralidad.

	La historia de las ciudades es la historia por medio de la cual el hombre civilizado edificaba templos que representaban su huida de los horrores de la naturaleza del hombre. No es extraño a este respecto que el hombre inicie su proceso de vida civilizada en ciudades después de periodos de guerra, en los que lo que interviene en el progreso de la historia del hombre es su brutalidad y crueldad natural.

	La posibilidad de que el hombre pueda vivir en la libertad de sus instintos naturales, depende del equilibrio de fuerzas con las que se pueda encontrar con los otros individuos de su especie y de otras especies para vivir de modo natural.

	De la existencia de ese equilibrio depende la posibilidad de la libertad del hombre en el estado de naturaleza del cual proviene y del cual se alejó en un momento de la historia de su progreso civilizatorio.

	La moral y las ideologías religiosas condenan una posible marcha atrás del hombre hacia su estado de naturaleza. El ritual religioso se encarga de inscribir en la conciencia del hombre la imposibilidad de este camino hacia atrás en el progreso humano por medio de la ejemplaridad de la cruz, del sacrificio de la naturaleza humana.

	En el mito de la crucifixión la moral religiosa cree ejemplificar la ineluctabilidad del progreso civilizatorio. La vuelta a la naturaleza es concebida por el ritual religioso cristiano como el sacrificio de la condición humana simbolizado en la crucifixión.

	La crucifixión simboliza para la religión cristiana el límite a partir del cual no se puede pasar en el proceso de naturalización del hombre. Ese proceso es visto por la religión como un sacrificio de la vida humana y en sociedad.

	La simbología de la crucifixión empleada por la religión cristiana ejemplifica, o cree ejemplificar, el límite de la muerte que acompaña al regresar el hombre a su condición natural. El miedo impuesto por la religión en esta transición al estado de naturaleza, viene ejemplificado por el símbolo del sacrificio.

	Con el símbolo de la crucifixión, el cristianismo quiere dar a entender, por medio de la persuasión del miedo, que más allá de la moral, más allá de la civilización, solo existe el dolor y la muerte. El sacrificio simboliza, en el cristianismo, el paso y la vuelta, y lo que ese paso y esa vuelta a la naturaleza significan. La ideología cristiana cree eliminar todo posible atavismo de regreso a la naturaleza con lo que el ejemplo de la muerte en la cruz simboliza. Ese veneno lo ha ido inoculando en la conciencia de los creyentes durante toda la historia de su predominio moral, lo ha inculcado en las conciencias de los cristianos por medio del rito religioso.

	La cultura occidental, y toda su justificación moral, solo puede preservarse acudiendo al terror psicológico, que su simbología, por la reiteración del rito, inocula en el conjunto de la población que pertenece a tal cultura cristiana. Del efecto persuasivo de sus símbolos dependerá el grado de convicción emocional de su religión, para mantener el estilo de vida civilizado que representa el cristianismo, y la prohibición subliminal que tal simbología establece, por medio del terror emocional, para poder regresar al origen antropológico del que proviene el hombre, de su vida en el estado de naturaleza primitiva.

	La domesticación del hombre natural, por medio de los símbolos del miedo, le cierran el camino de regreso a su origen. La civilización de Occidente emplea el recurso al miedo emocional, que representa la vuelta al mundo de vida primitiva y natural, cancelándolo con unos símbolos mortuorios, que quieren lograr establecer cuál es el camino prohibido del progreso de la historia del hombre: lo que viene simbolizado por lo que hay más allá de la cruz, el dolor y la muerte del estado de naturaleza.

	Es por medio de la costumbre en el miedo y en la aflicción, como el cristianismo cree mantener a sus fieles dominados dentro del medio de la cultura, que sus símbolos, y los sentimientos que estos símbolos creen inculcar y despertar, tratando de mantener la prohibición de regreso al estado natural del hombre, hacen la tarea rutinaria que cumple la costumbre y el rito.

	Solo por medio de la fortaleza de la valentía emocional, logra la naturaleza humana superar toda esta incisión en los sentimientos humanos de tales pasiones fúnebres y mortuorias. La libertad del ser humano se encuentra en el transcender toda aflicción y pesadumbre, que la costumbre del rito cristiano, quiere ir inculcando en la naturaleza más primitiva del ser humano: el miedo a la muerte, el terror a la expiación. Solo superando estos miedos, inoculados en la conciencia humana, para debilitarla, logra el ser humano la paz y la seguridad vitales. Abandona, así, el excesivo transcurso en el miendo y la aflicción, recobra cierta seguridad en su propia naturaleza humana.

	Por lo tanto, cuando el hombre se pregunte qué hay más allá del mundo del sufrimiento, del miedo a la muerte y del sentido de la aflicción, propios de la religiosidad de la moral cristiana, habrá de responderse que allí se encuentra el dominio de la libertad humana. Es transcendiendo los sentimientos y emociones malsanos de la religiosidad, como el hombre encuentra el reino de la libertad que conduce a la verdadera paz y dominio de sí. Es así como el hombre supera la enajenación moral que lo tenía sujeto a los sentimientos debilitadores de la muerte. Un mundo rico en instintos de naturaleza delicada le muestran la liberación del pecado y de la culpa, y su conciencia se libera de la carga de la imposición religiosa. Esta expiación del malestar incubado por la moral cristiana se manifiesta como el reino de la libertad, del gozo y de la superación del sufrimiento humano. El placer no implica entonces condenación y la naturaleza del hombre se metamorfosea en algo de condición más libre y generoso. El hombre encuentra cómo sus cadenas morales van dejando de atenazar un espíritu oprimido por la costumbre de la religión.

	Una nueva clase de hombre surge tras la expiación de la moral cristiana. Un hombre dotado de fortaleza anímica, que ha superado el miedo propio de la psicología religiosa. Se siente a sí mismo arrojado a una realidad nueva, en la que el dominio de sí le hace recobrar la fortaleza, que significa saberse dueño de su vida, superada ya la enajenación religiosa, a la que estaba sometida su conciencia. El poder de la inteligencia hace ver las cosas con suma parsimonia. Se es consciente de que se inicia un nuevo valorar de las cosas para el hombre, un valorar que transciende a la forma de valorar de la moral religiosa, a la moral propia del cristianismo.

	 

	
¿Creencia o enfermedad?

	Donde proliferan las creencias religiosas es donde el sujeto es propicio a un estado emocional que ha sido previamente sensibilizado. La creencia en Dios es producto de una ilusión establecida en un caldo emocional de un sujeto hipersensible.

	Solo en sujetos de fragilidad emotiva puede aflorar la creencia en realidades que implican una pérdida de la misma perspectiva objetiva de lo real.

	El creyente es víctima de un pensamiento alucinatorio. Su comunicación dialéctica y religiosa con Dios es producto de ideas delirantes sobre la realidad.

	La creencia en la divinidad que se presenta para atender al creyente es una manifestación de hipersensibilidad nerviosa. El ser elegido por Dios para comunicarse con él es resultado del egotismo.

	La conciencia de sentirse vigilado por Dios, sin poder ocultar su conducta pecaminosa ante lo que estima como omniscencia divina, no es otra cosa que la manifestación de una conducta psicológica paranoide.

	Los estados de éxtasis místico a que conduce la contemplación de lo sagrado se caracterizan dentro de lo que es un psiquismo provisto de síntomas psicóticos.

	El delirio religioso ha sido estudiado como una patología mental, que consiste en un proceso psíquico por medio del cual el hombre pierde el sentido de la realidad. Consiste en creerse elegido para entrar en comunicación con una entidad transcendente, cuya presencia no percibe más que el enfermo, implica un alto grado de sugestión psicológica por parte del paciente.

	En sujetos que poseen fuertes creencias religiosas se da el síntoma patológico consistente en la acedía. Este estado mental es un tipo de apatía vital. Se constituye como una desgana existencial en la que el paciente se instala por razones de tipo creencial de carácter teológico, de ahí que también se conozca a la acedía como apatía ontoteologal. Generalmente, afecta a personas que además de creyentes, poseen un interés intelectual por cuestiones religiosas, suele implicar conocimientos teológicos por parte del paciente que la padece.

	Toda esta caracterización sintomática de la ciencia médica acerca del fenómeno religioso, como una patología o enfermedad mental, es producto del estudio positivista, según el cual el psiquismo humano se desvía de la normalidad psicosomática, cuando es víctima de experiencias teológicas, que encuentran una desviación en el sustrato emocional por parte de quien profesa tales experiencias y creencias. Todo este análisis de la sintomatología patológica del fenómeno y de la experiencia religiosa, en el paciente enfermo, fue elaborada ya en el último cuarto del siglo XIX.

	La consideración de la ciencia médica hacia la creencia religiosa como una enfermedad, provista de una sintomatología, y caracterizada como una patología psíquica, produjo que se escindieran, como era lógico, los caminos de la razón científica y los derroteros de la fe religiosa, ya, y de nuevo, en la historia del hombre, a finales del siglo XIX. Desde entonces se asiste a la escisión entre el camino de la razón y el camino de la fe.

	El avance de la ciencia médica ha desplazado, por medio de su estudio científico de la religión, a la creencia religiosa, haciéndola derivar hacia su caracterización patológica como un estado de ilusión, entorno a la cual el paciente pierde el sentido de la realidad del mundo. Lo cual lleva a la consideración de los sujetos religiosos como víctimas de procesos alucinatorios, que implican mecanismos psicológicos de fuga mental.

	Las concepciones religiosas sobre la realidad, cuando son estudiadas por la ciencia médica, contienen implícita una componente de dualidad, en la que se confunden elementos de ficción y elementos de realidad. Eso viene expresado en la creencia en mundos transcendentales a los que el enfermo ficticiamente accede desde el mundo de la experiencia, mezclando a ella, a la ficción, con su vivencia de la realidad.

	Cuando el sujeto religioso se recrea en el mundo de la transcendencia sagrada, se recrea en un conjunto de ficciones, que lo pueden llevar a tal grado de abstracción de la realidad, que la ciencia médica tipifica como una conducta propia de autismo mental.

	El proceso de culpabilización afectiva, a que la religiosidad somete, en la persona del creyente, hace resultar síntomas patológicos que

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	cover.jpeg
LAS RAICES

o &
Gonzalo Herndndez Vallhonrat





